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EL PRIMER DISPARO 
Nos encontrarnos satisfechos, al-

laiviente satisfechos (I«l giro que 
tornan cuantas iniciutivíis expolíe
meos p.iia q̂ ,Q j5o;, u,-, iiecho la eje-
ûcit5n de niioslni proyectada fies-

^- A loa unnncios colocados en 
***̂as columnas, k ia propagrinda 
** niiei-idos ainigOH miestros, al 
'esvelo qiio desplegnmos »ia RCII-

^'^i'cansanc o, al «pltiiiso unAninie 
6̂ todus, se dehe que el primer 

Oíspart el rompimíenio del fuego 
'•^ya sido el preludio de viclori»s 
^^^ no lardarán en senlirBo. 

E'peráhamos tranquilos, con el 
'osiego que va anejo al p^Ioar por 
^^9'3 altruistas, las consecnen-
"̂ 8 de nuesli-ajprimera acometida: 

^' '•esullado de la recaudación d« 
^'ol>jetos rifados on la función dt 
^(Ja, del loalro-circo Villar, conso-
'̂ * 'o que decimos, que la escara-
^^ preparatoria ha servido de 

'̂'̂ '•ia para la Fiesta de Caridad 
Corazones de bondad íümitadíi, 

'-fsonas de Hentimientos oaritati-
'" '̂i almas que oscurecidas coope-
"•n al salvamiento de la índifer-en-
^ ííon su aportación, con su óbo-
®Q la rifa, r-ealizaron un acto 

^̂ « seres tenidos por hnmanila-
° .̂ que blasonnn d« recojer las 
'' Uras de los míseros, jamás rea,-
^'1-Penjarian senieianles patro-

Cin -3 

nadores, quo al conceder bienes 
"oficiándolos con estrépito, con 

'''o, no es protojer á. los necesita 
^5, es relegar la limosna par» re-

*J*rIa ante la soberbia de la pro-
*^^''^én, es tergiversar el fin filan-
"••̂ Pico del fosién; é interprelán-

. ^ de este modo, callan sus norn-
^' y alientan con sus ajudas pa-

^ la coronaci(^n del acto, que será 
'^^gnifioo y resonante. 

_Los nombre» de los primeros guo-
^'os, de los quo iniciaron la 

* * favor de la pobreza, en el 

írili 
bíiiaii 

^^"^timiento carirloso de los des-
^ '<ío« tienen un hueco, fíecogi-
^̂  *Qs primeros laureles, el pro-

'*• de \as recompensas, de los 
Rf'ideciinientos, comicn/.a A dibu 

CsH ^'iiíseros anulan las mer-
fg ^''*«>hidas y envían á sus de-

^̂  'es reconocimientos, para-

j*ibii '̂ "°^°'''"<'*> participando del 
j ^Sellos, hacemos lo propio. 

tistn ^ '̂""'̂  ^^ comenzado: el bau-
^e sangre recibido por el 

ejército de lo» biiencs, de los liu-
mildes,h» sido gIorio.so. La Caridad 
no te extingue, el bien no se des
hace. ¿Que serta de los mortales si 
ol ^sliniulo hacia el sooerro, sí la 
inclinaciAn liácís el bien muriesen? 
De las extrañas de la tierra surgi
óla el mal, arroganke ¿ impetuoso 
para destrozar á _una humanidad 
de inseuBHtos, que ssesinaron í. la 
virtud, pisoteando en o'gía repug
nantes 4 la Jimazona modesta y 
melancólica de la Caridad. 

Mi mn mm 

Hay en la rida muchos y dolo-
roHos conlrn^tea que evidencian la 
falla de huminidad !a, carencia de 
ftuiornl pi'Ajimo, i diario .señala
da. No es que éstosdefecto.s se sub
sanen prorikamenle por hechos que 
ammcian indicacioHOS; no es que 
las dolencias agudas concluyan si 
principios nuevos alcanzan A cons
tituirse, no; el imposible no se di
sipa para dejar su asiento á lo ha
cedero: solo una relatifidad, una 
mejoría reducidase obtendrá cuan
do to<lo3 capacitemos de nuestros 
deberes y aprendamos á cumplir
los. 

81 la esperanza, no fuera fertísi-
ma, ciertamente, que consi<leran-

I do sucesos actúalos aquella caerla 
an-aetrada por la mole pesada de 
los acontecimientos ¿Se espera de 
la juventud, de su poder, arrogan
cia'? para reiiabi I llamos? Tarde 
llegará la fórmula del bien: hija la 
juventud aclual de prejuicios y ma
nías, criada en la Indiferencia, 
pronta fl I lucro, con huestes lales, 
la impotencia Aparece caduca en 
un horizonte envuelto de tropie
zos peligrosos. 

Por nada se disoute ni entabla 
batalla; sin Gn, sin niedios, faltas 
de fósforo las inteligencias juveni
les solo agualdan un reposo soste
nido por la imbecilidad ó la falta 
de carácter. Bien, que en ese cri-
mu!o de consortes rnuertOH, A Ja 
vista salta una parte de juventud 
que trabaja, piensa, que discurre, 
raciocina; con muchos obstáculos 
tropieza; cou el tiempo se impon
drá. 

Pero es doloroso, amargamente 
cruel reparar en esos contrastes; 
mirar como un mundo de iletrados 
de petulante.", acoge y aplaudo la 
postura estudiada, la frase aprendi

da, la sonrisa Tulgar de un niño 
«gótico,» en tanto que desdeña 
y zahiere ¿ e^a parte de jurontud 
que pone al de.scubierto con sus 
palabras y escritos, las ruíndailes 
de algunos, la estullez, la ignoran-

I ola africana de «jóvenes elegantes» 
en salones y tertulias familiares. 

c. MARTINIÍ: PARRA. 

mu _BE jüim 
Nuestros trabajoH para la reali

zación de la novillada nocturna, 
están muy adelantados. 

En la reunión de anoche se ha
bió do los Miuras, y se tornó ñola 
de ia proposición élel amigo Andrés 
Acosta, que probablemente se en-
cai'ga î'á de los novillos. 

También se trató de la Junta 
de señoras, para que auxiliada por 
nuestras autoridades, hagan el re-
parlo de ropas á les niños pobres 
de Murcia, en el día que l«s indica
das autoridades lo crean epor-
tuno. 

Los vales en especie, le reparti
rán entre las señoras de Miireia, 
para quo ellas lo distribuyan entre 
las famJlies que tengan niños y es-
ten mas necesitadas. 

También se rrembraron á las 
presidentas honorarias de dicha 
Junta de señoras, que son las si
guientes: 

Excraa. Sra. Marquesa de Villa-
mantillft de Perales. 

Excma. Sra. Marquesa de Aledo. 
Ixcma. Sra. Condesa de Here-

dia Spiuola. 
Excma. Sra. Condesa del Valle 

de San Juan. 
Excma. Sra. Baronesa del Solar. 
F.xcma. Sra. D,* Pilar de Maza-

rredo 
Excma. Sra. D.* María Codor-

niii d© IA Cierva. 
Excma. Sra. D.'Rosario Fernan

dez de Garci.a-Alix. 
Todos los concurrentes A la reu

nión de anoche, salieron muy satis
fechos de elht, aprobando los pro
yectos que tenemos ©n cariara y 
que poco á poco serán llevados A 
la practica. 

SUSCRIPCIÓN POPULAR, para 
atender á la compra de ropa.s y 
reparto de vales en especie, consis
tentes etr arroz, garbanzos, habi
chuelas y iicwiie, para los niños 

j pobres de la localidad. 

Suma anteriur 

Ptas. Cfs. 

197 00 

Don Cipriano Martínez 
Parra. 8 00 

Don M-muet Conesa 2 00 
Don Miguel Gallego Al-

caraz 2 00 

Total 204 00 

Con objeto do dar mayor facili
dad al púii'ico para quo contribu
ya á nuestra suscripción popular, 
so admiten donativos, A mas do 
en ia redacción de este poriódioo, 
en el «Bí*/»r de In. Papelería In
glesa» de los Sr«s. D. Enrique Lo-
pee y hermano; en los comercion 
de la i ra . Viuda de Baños j de 
D. Antonio Clemare»; en casa do 
Varcalcel, «El Capr¡cho>, y en las 
peluquerías de D. Franci.sno flar-
nande:^ y «le <Lus dos amigos». 

Esta suscripción se cerrará el 31 
de Marzo del corriente año de 
1904. 

Halláha.se San Pedro pensativo 
con motivo del giro que toman los 
asuntos de Rusia y Japón, cuando 
uno de sus pajes vina á interrum
pirle diciéndole: 

—Sefior: tres mortales desean 
que le abra usted las puertas, si 
es que ios considera con méritos 
para ello. 

—No estoy de humor para reci
bir A nadie... sin embai-go, que pa
sen,— y les facilitó sus monumen
tales llaves... 

—Vamos A ver, ¿quión eres tú?.. 
—Señor, soy Juan Indiferente, 

cuento 55 años de edad; soy sol
tero y... 

—^Basta, puedes marcharte; no 
has hecho nada de provecho y por 
lo tanto aquí no «íabes. ¿Y tú?— 
hñadió dlrigióndo.sQ al segundo. 

—Señor; noy Juan Frutos, cuen
to 50 años y dejo por allá tres va
rones y seis hembi-as. 

—Bien, hombre, bien; eso es 
otra cosa... ipobrecito! entra y di
viértele «uanto quieras. ¿Y tú—di
je tlir i Riéndose al tercero. 

—Ye, ."jeñor, soy Juan Suegras; 
cuento con 80 at'io.̂  de edad y ho 
sido casado cuatro veces... 

—¡Cómo!—le interrumpió San 
Pedro—¿casado cuatro veces y so
licitas entrar en el reinado de loa 


